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PRESENTACIÓN

 



Desde hace algunos años venimos ofreciendo diversas publicaciones destinadas a facilitar la lectura creyente de la Biblia. Hemos tratado por este medio de responder a la necesidad de que la Palabra de Dios ocupe el lugar que le corresponde en el centro de la vida y de la pastoral de la Iglesia. Después de haber realizado distintos trabajos con los textos del Antiguo y del Nuevo Testamento, hemos considerado oportuno avanzar en un proyecto que ya iniciábamos hace unos años y que tiene como horizonte acercar a los cristianos a los textos del evangelio que leemos en la celebración diaria de la misa.


Este encuentro diario con la Palabra tiene pleno sentido en sí mismo y es un medio extraordinario para que cada creyente, cada «discípulo», se disponga a la escucha atenta de la voz del único Maestro. Pero, además, la lectura del evangelio de la misa se orienta también a la preparación previa de la celebración de la eucaristía: es en ella donde se dan las condiciones genuinas para una auténtica interpretación eclesial de la Palabra de Dios. Constantemente comprobamos que, cuando se han leído y meditado con anterioridad los pasajes que luego escuchamos en la liturgia, esta resulta mucho más viva y enriquecedora.


Por todo ello, es nuestro deseo ofrecer estos materiales que de una manera sencilla, breve y profunda a la vez faciliten el acercamiento de los fieles al evangelio, siguiendo el ritmo que nos propone la liturgia de la Iglesia en la celebración de la misa.


Metodología: la lectio divina


Seguiremos en estos materiales una forma de leer la Biblia conocida como lectio divina. Este itinerario de lectura se ha cultivado durante siglos en el seno de la vida monástica. Gracias a la insistencia de la doctrina de la Iglesia –en el sentido de que todos los fieles tengan un más fácil acceso a la Sagrada Escritura–, la lectio divina «ha saltado los muros de los monasterios» y ha ido adquiriendo progresivamente carta de ciudadanía en infinidad de comunidades eclesiales de todo tipo. En nuestros días son millones los cristianos de todo el mundo que cada día se acercan a la Biblia utilizando este sencillo método de lectura.


La lectio divina propone la lectura de un pasaje desplegada básicamente en cuatro momentos sucesivos, que son cuatro formas complementarias de penetrar en el sentido de los textos sagrados: lectura, meditación, oración y contemplación.





	
•	 
 	
La lectura (lectio) intenta comprender el sentido literal del texto. Para ello, lo primero es leer el pasaje bíblico detenidamente, con mucha atención, buscando la experiencia de fe que en él se contiene, el mensaje que encerraba para sus primeros destinatarios. En este primer paso buscamos descubrir qué dice el texto.





	
•	 
 	
La meditación (meditatio) busca actualizar el mensaje del texto: acogiendo aquella experiencia de fe original hemos de llegar al sentido que el pasaje que hemos leído tiene hoy para nosotros. Porque creemos que la Palabra de Dios es una palabra viva, estamos persuadidos de que su mensaje no se agota en aquellos sentidos que tenía el texto sagrado para sus primeros destinatarios. A través de la Escritura Sagrada, Dios dirige su Palabra a los hombres y mujeres de todos los tiempos, una Palabra que cada creyente reconoce como dirigida a él personalmente. El Hijo de Dios, que se hizo carne en la historia de la humanidad, se encarna también en la historia personal de cada creyente que abre el texto bíblico y deja que el Señor camine a su lado por el sendero de la vida. En este segundo paso buscamos descubrir qué nos dice el texto.





	
•	 
 	
La oración (oratio) contiene la respuesta a Dios. En su revelación, Dios sale a hablar con sus hijos como a amigos, para iniciar con ellos un diálogo de amor. En esta amorosa conversación, ambas partes hablan y se escuchan. Por eso, a la lectura –que quiere descubrir el sentido original del pasaje– y a la meditación –que pretende su actualización a cada circunstancia y a cada vida– le sigue necesariamente la oración agradecida, de súplica, de petición, de intercesión... a Aquel que toma la iniciativa de ponerse a cada momento en nuestro camino. Este tercer paso nos mueve a preguntarnos qué nos hace decir el texto.





	
•	 
 	
La contemplación (contemplatio) es la culminación de todo el camino. Es la actitud de quien se sumerge en la historia intentando descubrir y saborear en ella la presencia activa y creadora de la Palabra de Dios, e intenta comprometerse con el proceso transformador que esta Palabra provoca. Nada tiene que ver con una evasión de la realidad: es más bien la penetración en lo profundo de la historia y del designio salvador de Dios. La contemplación conduce al compromiso por hacer presente en el mundo la salvación de Dios.







En cada una de las guías de lectura podremos realizar este itinerario que nos llevará de la lectura del texto a su meditación y oración. Como es lógico, la contemplación –ese fruto sabroso de la lectio divina– no se refleja en la guía de lectura: con la ayuda de Dios irá aflorando progresivamente en el proceso espiritual del creyente que se acerca dócilmente a la Palabra del Señor.


Qué vamos a encontrar en estos materiales


Desde los primeros pasos de este proyecto pensamos en unos libros breves en los que dedicaríamos apenas dos páginas al evangelio de cada día. De esta manera queríamos formar una colección de seis libros recogiendo los textos del Evangelio según los distintos tiempos del año litúrgico:





	
•	 
 	Adviento y Navidad




	
•	 
 	Tiempo Ordinario (I)




	
•	 
 	Cuaresma y Semana Santa




	
•	 
 	Pascua




	
•	 
 	Tiempo Ordinario (II)




	
•	 
 	Tiempo Ordinario (III)





En cada una de las guías de lectura del Evangelio encontramos los siguientes contenidos:


•	Día del calendario litúrgico


Sirve como título de la guía de lectura al indicar el día litúrgico en el que nos encontramos. Va precedido de un número que identifica la guía en el calendario que encontraremos al final del libro.


•	Citas de los textos que se leen en la liturgia de la misa de ese día


Recogemos las citas de todas las lecturas de la misa de ese día. Esto permite al lector que disponga de tiempo dedicar unos instantes a los textos que se leen en la liturgia antes del evangelio.


•	Leemos


Corresponde al primer paso de la lectio divina, la lectura.


Lo primero que encontramos es el texto del evangelio según la versión de La Biblia, de La Casa de la Biblia. A continuación, en dos o tres párrafos breves, proponemos unas orientaciones para que los lectores descubran algunos aspectos fundamentales del mensaje del texto. No son unas explicaciones exhaustivas o cerradas, sino más bien unas pistas que ayuden a comprender el sentido del pasaje que estamos leyendo.


•	Meditamos


Corresponde al segundo paso, la meditación.


El apartado comienza con un párrafo que establece algunas líneas de conexión entre la lectura que hemos hecho y las circunstancias de la vida que rodean a un lector de nuestros días. A continuación proponemos unas preguntas que intentan facilitar la actualización de ese texto a partir de los temas más evidentes por los que avanzar en la meditación. Es una ayuda para profundizar en este segundo momento de la lectio, y en ningún caso pretende agotar la infinidad de sentidos que un texto puede tener para los diversos lectores del mismo.


•	Oramos


Corresponde al tercer paso de la lectio divina, la oración.


Un breve párrafo introductorio quiere servir de ambientación a este momento de oración. A continuación se sugiere repetir la lectura del evangelio y se termina con una propuesta de oración, a través un salmo, una canción, etc.


Personalmente o en grupo


Como hemos dicho, este trabajo está pensado para celebrar un encuentro diario con la Palabra de Dios. Este encuentro puede realizarse según diversas modalidades, atendiendo a las circunstancias de la vida de cada persona.


Una forma muy práctica es la lectura individual. Esto permite elegir personalmente el lugar y el momento del día más adecuados. Es muy interesante que tanto el lugar como el momento sean siempre los mismos, para que vaya calando en nosotros –casi sin darnos cuenta– el hábito de este encuentro diario con el Señor a través de su Palabra.


Pero es evidente que esta lectura es mucho más rica si se realiza en grupo. Esta modalidad tiene la dificultad de encontrar un tiempo que vaya bien a todos los participantes. Sin embargo, el diálogo que se puede establecer en cada uno de los momentos o el reconocimiento del grupo como una pequeña Iglesia doméstica que se pone a la escucha del Maestro hacen que esta forma de lectura sea muy recomendable. Y esto sirve tanto para una pequeña comunidad religiosa como para la lectura de la Biblia que podemos hacer diariamente en nuestra familia.


Qué guía de lectura he de seguir hoy


La Iglesia, mediante el calendario litúrgico, distribuye los acontecimientos de la acción salvadora de Dios a lo largo del año civil. Así, cada año vamos rememorando los misterios del amor de Dios según vamos pasando por los diversos «tiempos litúrgicos»: Adviento, Navidad, Cuaresma, Semana Santa, Pascua y Tiempo Ordinario.


Ciertamente, saber qué día del calendario litúrgico celebramos en una fecha concreta puede ser algo complicado. Existen algunas publicaciones que facilitan esta tarea.


Con el fin de que el lector sepa qué texto debe leer cada día, hemos preparado una sencilla guía para el calendario de lecturas que se encuentra al final del libro. En ella, cada fecha del calendario civil indica el número de la guía de lectura que hemos de utilizar.


Por ejemplo, el día 27 de enero de 2012, que es viernes, hay leer la guía número 23, que corresponde al «viernes de la tercera semana del Tiempo Ordinario».


En estas guías de lectura quedan pendientes de ser incorporadas todas las solemnidades, fiestas y memorias que celebramos a lo largo del año y que tienen lecturas propias (todas o alguna de ellas). Hemos previsto preparar un último libro que contenga todos esos días festivos. De momento, en la guía para el calendario de lecturas del final del libro están señaladas con un asterisco (*).
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LUNES DE LA PRIMERA SEMANA
DEL TIEMPO ORDINARIO



 



Año impar:


Heb 1,1-6


Año par:


1 Sam 1,1-8


Sal 96,1-2b.6-7.9


Sal 115,12-19


Mc 1,14-20


Mc 1,14-20


LEEMOS


Después que Juan fue arrestado, marchó Jesús a Galilea, proclamando la buena noticia de Dios. Decía:


–Se ha cumplido el plazo y está llegando el reino de Dios. Convertíos y creed en el evangelio.


Pasando Jesús junto al lago de Galilea vio a Simón y a su hermano Andrés, que estaban echando las redes en el lago, pues eran pescadores. Jesús les dijo:


–Veníos detrás de mí y os haré pescadores de hombres.


Ellos dejaron inmediatamente las redes y lo siguieron.


Un poco más adelante vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan. Estaban en la barca reparando las redes. Jesús los llamó también; y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él.


 


El itinerario de Jesús en el evangelio de Marcos ha sido hasta este momento así: Jesús salió de Nazaret y fue al Jordán, allí fue bautizado y, a continuación, el Espíritu lo condujo al desierto. En el presente texto lo encontramos en Galilea, junto al lago de Genesaret.


En los primeros versos del evangelio de Marcos se nos hablaba de Jesús, ahora es Jesús quien habla y quien llama a los discípulos.


¿Qué dice? Jesús, con sus palabras, cierra el pasado, tiempo de espera del Mesías y de las esperanzas puestas en él. Además, Jesús abre el futuro, estrena el reino de Dios, que comienza con su persona, sus obras y, sobre todo, su muerte y resurrección.


¿A quién y a qué llama Jesús? Jesús llama a los primeros seguidores. Tienen nombre propio: Simón, Andrés, Santiago y Juan. No es una llamada a una persona sola, como suele aparecer en el Antiguo Testamento, sino a varias. Los llamados por Jesús crean comunidad. 


Jesús les llama a seguirle. Ellos aceptan. Los discípulos renuncian a su trabajo (redes) y familia (padre) y van tras él. En el seguimiento es fundamental la comunión con Jesús, no un programa de vida con todos sus quehaceres. Para establecer esta comunión, los llamados renuncian a todo lo demás, y, como fruto de esta comunión, los discípulos harán las mismas obras que Jesús, hasta la entrega de su vida por el reino de Dios.


MEDITAMOS


Las primeras palabras de Jesús en el evangelio de Marcos son una llamada a la conversión y a la fe. Si nos pusiéramos el termómetro que mide nuestra fe en el evangelio: 





	
•	 
 	¿Qué temperatura tendríamos? ¿Qué cambios serían necesarios para que nuestra fe fuera más viva y parecida a la de Jesús?




	
•	 
 	Jesús llama a sus primeros seguidores cuando están en medio de sus faenas y trabajos. Estos le siguen con una inmediatez y disponibilidad que llama nuestra atención. ¿Cómo es nuestro seguimiento de Jesús en medio de los quehaceres cotidianos? 





ORAMOS


Jesús nos hace una llamada a la fe y a la conversión. Para vivir esta fe y conversión, lo mejor es ir detrás de él, que es el camino, la verdad y la vida. Y pedirle que aumente nuestra fe y cambie nuestra mentalidad y corazón. Leemos de nuevo este texto tratando de escuchar lo que Jesús dice como dirigido a cada uno de nosotros. Le damos gracias por su palabra, siempre fascinante.


Acabamos rezando con el Salmo 40 (39), haciéndonos disponibles para el seguimiento de Jesús.
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MARTES DE LA PRIMERA SEMANA
DEL TIEMPO ORDINARIO



 



Año impar:


Heb 2,5-12


Año par:


1 Sam 1,9-20


Sal 8,2a.5-9


Sal 1 Sam 2,1.4-5.6-8


Mc 1,21-28


Mc 1,21-28


LEEMOS


Llegaron a Cafarnaún y, cuando llegó el sábado, entró en la sinagoga y se puso a enseñar a la gente, que estaba admirada de su enseñanza, porque los enseñaba con autoridad y no como los maestros de la ley.


Había en la sinagoga un hombre con espíritu inmundo, que se puso a gritar:


–¿Qué tenemos nosotros que ver contigo, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? ¡Sé quién eres: el Santo de Dios!


Jesús lo increpó diciendo:


–¡Cállate y sal de ese hombre!


El espíritu inmundo lo retorció violentamente y, dando un fuerte alarido, salió de él.


Todos quedaron asombrados y se preguntaban unos a otros:


–¿Qué es esto? ¡Una doctrina nueva llena de autoridad! ¡Manda incluso a los espíritus inmundos y estos le obedecen!


Pronto se extendió su fama por todas partes en toda la región de Galilea.


 


Una de las palabras que más se repite en este texto es «enseñanza». En torno a ella y a la imagen de Jesús como maestro está construido este breve relato que el evangelista Marcos sitúa al comienzo de la predicación de Jesús. 


La sinagoga era la escuela de los judíos. Los escribas eran los maestros que enseñaban la ley de Moisés. Jesús entra en la sinagoga de Cafarnaún y se pone a enseñar. Lo hace con tal autoridad que la gente queda admirada de su enseñanza.


No solo enseña con palabras, sino que actúa, y con su palabra libera a un hombre que tenía un espíritu inmundo. Con este hecho aumenta su fama. Se trata de algo novedoso: una doctrina liberadora y salvadora. Hasta el espíritu inmundo reconoce la autoridad de Jesús, al que llama «el Santo de Dios».


Los maestros de la ley oprimían con sus doctrinas, aunque fuera sin intención. Prueba de ello es el hombre que está en la sinagoga con un espíritu inmundo y a quien Jesús libera y salva. De este modo, el texto apunta a una doctrina nueva que requiere nuevos maestros para una nueva ley: la del amor.


MEDITAMOS


Acudamos a la escuela donde Jesús es el Maestro y escuchemos sus enseñanzas como alumnos atentos. Veamos la novedad de su doctrina y admiremos su autoridad.





	
•	 
 	¿Qué nos enseña Jesús hoy sobre la manera de relacionarnos con Dios?




	
•	 
 	¿Qué enseñanzas nos trae Jesús sobre la función que tienen las instituciones religiosas: la Sinagoga en su época y las Iglesias en la nuestra? 




	
•	 
 	¿Qué enseñanzas transmitimos nosotros sobre Dios, Jesús y la religión?





ORAMOS


En la sinagoga de Cafarnaún se escuchaba la palabra de Dios reflejada en los cinco primeros libros de la Ley. Leamos de nuevo el texto teniendo en cuenta que es Jesús, con su obrar, quien nos enseña. Él es la Palabra hecha carne: la ley del amor encarnada. Situémonos como la gente que le escucha y se admira de su doctrina. Descubramos también su novedad.


En un momento de oración personal formulemos nuestra acción de gracias a Dios por Jesús, por su doctrina, por su autoridad, por su bien hacer.


Podemos concluir nuestra oración con la lectura del Salmo 116 (114-115), en el que agradecemos a Dios todo el bien que nos ha hecho a través de la persona de Jesús y sus enseñanzas.
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MIÉRCOLES DE LA PRIMERA SEMANA
DEL TIEMPO ORDINARIO



 



Año impar:


Heb 2,14-18


Año par:


1 Sam 3,1-10.19-20


Sal 104,1-9


Sal 39,2-5.7-10


Mc 1,29-39


Mc 1,29-39


LEEMOS


Al salir de la sinagoga, Jesús se fue inmediatamente a casa de Simón y de Andrés, con Santiago y Juan. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre. Le hablaron enseguida de ella, y él se acercó, le tomó de la mano y la levantó. La fiebre le desapareció y se puso a servirlos.


Al atardecer, cuando ya se había puesto el sol, le llevaron todos los enfermos y endemoniados. La población entera se agolpaba a la puerta. Él curó entonces a muchos enfermos de diversos males y expulsó a muchos demonios, pero a estos no los dejaba hablar, pues sabían quién era.


Muy de madrugada, antes del amanecer, se levantó, salió, se fue a un lugar solitario y allí se puso a orar. Simón y sus compañeros fueron en su busca. Cuando lo encontraron, le dijeron:


–Todos te buscan.


Jesús les contestó:


–Vamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para predicar también allí, pues para esto he venido.


Y se fue a predicar en las sinagogas judías por toda Galilea, expulsando los demonios.


 


Este texto se divide en tres escenas. En cada una de ellas se muestra un aspecto de la actividad de Jesús en Galilea; el paso de una a otra viene pautado a través de una indicación temporal.


Al salir de la sinagoga, Jesús se dirige a casa de Simón y de Andrés, y cura a la suegra de Pedro, que está en la cama con fiebre. La curación es tan efectiva que, de no poder moverse, pasa a servir a los huéspedes. El servicio será un signo del reino de Dios que Jesús vino a traer y un distintivo de sus discípulos.


Al final de la tarde, terminado el descanso del sábado, llevan ante Jesús a todos los enfermos, a los endemoniados y a muchas personas con males diversos. Jesús los cura, manifestando así otro signo de que el reino de Dios ha llegado.


Al amanecer, Jesús se retira a orar a un lugar solitario, dejando ver a sus discípulos la estrecha relación que tiene con Dios. Su oración es interrumpida por ellos, a los que Jesús invita a ir a otro lugar. ¿Por qué? Jesús quiere evitar que se entienda mal su misión. Las obras que hace son signos del Reino y se va a otro lugar, pues para eso lo ha enviado Dios. No se detiene en Cafarnaún ni en el éxito alcanzado allí. 


MEDITAMOS


El evangelista Marcos nos presenta a Jesús madrugando para ir a rezar a un lugar solitario. Su ruptura con la realidad cotidiana y su conexión con Dios nos hablan de su identidad. Además, la oración cambia la dirección de su misión. 





	
•	 
 	¿Cómo rompemos con los quehaceres cotidianos para dedicar un tiempo a estar a solas con Dios?




	
•	 
 	¿Qué dificultades encontramos en nuestra oración?




	
•	 
 	¿Cómo nos ayuda la oración a vivir en discernimiento, es decir, tratando de ver qué quiere Dios de nosotros? 





ORAMOS


A Jesús le hablan de la suegra de Pedro y Jesús se acerca y la cura. Otros muchos habitantes de Cafarnaún llevan enfermos a Jesús. Volvemos a leer el texto fijándonos en la confianza que la gente sencilla deposita en Jesús. Ponemos también nuestra confianza en él y le presentamos con fe nuestras necesidades y las de nuestros hermanos. Recordamos el nombre de aquellas personas cercanas a nosotros que necesitan especialmente su ayuda.


Terminamos damos gracias a Dios con el Salmo 57 (56).
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JUEVES DE LA PRIMERA SEMANA
DEL TIEMPO ORDINARIO



 



Año impar:


Heb 3,7-14


Año par:


1 Sam 4,1-11


Sal 94,6-11


Sal 43,10-11.14-15.25-26


Mc 1,40-45


Mc 1,40-45


LEEMOS


Se le acercó un leproso y le suplicó de rodillas:


–Si quieres, puedes limpiarme.


Jesús, compadecido, extendió la mano, lo tocó y le dijo:


–Quiero, queda limpio.


Al instante le desapareció la lepra y quedó limpio.


Entonces lo despidió, advirtiéndole severamente:


–No se lo digas a nadie; vete, preséntate al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés, para que les conste a ellos.


Él, sin embargo, tan pronto como se fue, se puso a divulgar a voces lo ocurrido, de modo que Jesús no podía ya entrar abiertamente en ninguna ciudad. Tenía que quedarse fuera, en lugares despoblados, y aun así seguían acudiendo a él de todas partes.


 


Este relato gira en torno a la curación de un leproso que se arrodilla ante Jesús y le pide ser limpiado. Jesús reacciona desde la compasión que le produce la situación del leproso. Al igual que Dios en el Antiguo Testamento, Jesús tiene entrañas de misericordia, que se le conmueven en contacto con la necesidad de los demás. Esta empatía de Jesús le lleva a actuar de forma muy concreta; de hecho, toca al leproso y le cura.


Según el libro del Levítico, estaba prohibido tocar a los leprosos, porque transmitían la impureza. Tampoco podían entrar en las ciudades, sino que tenían que estar en descampado. En este contexto, la actitud de Jesús resulta transgresora.


Pero el relato tiene un segundo final que aclara el primero. Jesús despide al leproso con una advertencia muy clara de no decir nada y de presentarse ante el sacerdote. Llama la atención esta prohibición. Jesús acaba de iniciar su predicación, no ha manifestado totalmente su identidad ni su misión, y quiere evitar una comprensión equivocada de su persona. El leproso, sin embargo, divulga inmediatamente a voces lo ocurrido. Y se produce así un cambio de papeles: Jesús no puede predicar ni entrar en la ciudad y el leproso será el que se convierta en misionero, predicando a voces lo que Jesús ha hecho con él. 


MEDITAMOS


El leproso predica el reino de Dios desde su experiencia de curación y de contacto con Jesús. Su mismo cuerpo curado habla de dicha experiencia sanadora. 





	
•	 
 	¿Cómo son nuestras predicaciones? ¿Desde qué experiencias liberadoras de encuentro con Jesús hablamos de él? 




	
•	 
 	¿Qué sentimientos nos producen las necesidades de los demás? ¿A qué acciones nos llevan?





ORAMOS


El leproso se acerca a Jesús y, arrodillado, le suplica que lo cure. Con esta actitud de reverencia y respeto ante Jesús, que se conmueve ante las necesidades de los demás, leemos de nuevo el texto.


Nuestra oración es de petición y súplica por las necesidades de todos los hombres y mujeres de nuestro mundo: necesidades corporales, espirituales, morales, materiales. Pidamos por los más cercanos y por los más lejanos. Por los más vulnerables y marginados, y por los que tienen grandes responsabilidades. Pidamos por todos.


Concluimos rezando el Salmo 6, en el que se pide a Dios la curación y se le agradece que escuche nuestra súplica y oración.
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VIERNES DE LA PRIMERA SEMANA
DEL TIEMPO ORDINARIO



 



Año impar:


Heb 4,1-5.11


Año par:


1 Sam 8,4-7.10-22


Sal 77,3-8


Sal 88,16-19


Mc 2,1-12


Mc 2,1-12


LEEMOS


Después de algunos días entró [Jesús] de nuevo en Cafarnaún y se corrió la voz de que estaba en casa. Acudieron tantos que no cabían ni delante de la puerta. Jesús se puso a anunciarles el mensaje. Le llevaron entonces un paralítico entre cuatro. Pero, como no podían llegar hasta él a causa del gentío, levantaron la techumbre por encima de donde él estaba, abrieron un boquete y descolgaron la camilla en que yacía el paralítico.


Jesús, viendo la fe que tenían, dijo al paralítico:


–Hijo, tus pecados te son perdonados.


Unos maestros de la ley que estaban allí sentados comenzaron a pensar para sus adentros: «¿Cómo habla este así? ¡Blasfema! ¿Quién puede perdonar pecados sino solo Dios?».


Jesús, percatándose enseguida de lo que estaban pensando, les dijo:


–¿Por qué pensáis eso en vuestro interior? ¿Qué es más fácil? ¿Decir al paralítico: «Tus pecados te son perdonados»; o decirle: «Levántate, carga con tu camilla y anda»? Pues vais a ver que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder para perdonar los pecados.


Entonces se volvió hacia el paralítico y le dijo:


–Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.


El paralítico se puso en pie, cargó enseguida con la camilla y salió a la vista de todos, de modo que todos se quedaron maravillados y daban gloria a Dios diciendo:


–Nunca hemos visto cosa igual.


 


Por primera y única vez en el evangelio de Marcos aparece Jesús perdonando pecados. El contexto es la curación de un paralítico que es llevado por otros y puesto a los pies de Jesús. Este se dirige al paralítico como un padre y le llama «hijo». A continuación le perdona sus pecados y restablece así su relación con Dios. 


Los maestros de la ley se preguntan cómo habla Jesús así, a lo que Jesús responde con otra pregunta: «¿Por qué pensáis eso en vuestro corazón?». La actuación de Jesús provoca que los maestros de la ley acusen a Jesús de blasfemo, pues pertenecía solo a Dios el poder de perdonar pecados. Jesús, llamándose a sí mismo Hijo del hombre, deja ver su íntima relación con Dios y su poder de perdonar.


MEDITAMOS


Todos podemos sentirnos paralíticos, pues todos tenemos algún bloqueo que no nos deja caminar. 





	
•	 
 	¿Qué parálisis hay en nosotros? 




	
•	 
 	¿Con qué «camillas» tenemos que cargar después de haber sido rehabilitados por Jesús? 




	
•	 
 	¿Qué personas nos han llevado a Jesús? 




	
•	 
 	¿A quiénes podemos llevar hasta Jesús? ¿Con quiénes colaboramos en esta tarea de acercar a las personas a Jesús?





ORAMOS


Jesús rehabilita al paralítico con su perdón. Es un perdón que le devuelve la autonomía, le permite levantarse, ponerse en pie y cargar con la camilla. Leamos de nuevo el texto y sintamos que el poder de perdonar pecados –que solo pertenece a Dios– lo tiene Jesús y es un signo del reino de Dios entre nosotros.


En un momento de oración personal presentamos a Dios nuestros bloqueos y dificultades, y le pedimos que nos ayude. Puede ser también un momento para sentir su perdón y su misericordia sobre las parálisis de nuestro corazón.


Terminamos la oración rezando el Salmo 51 (50), con el cual nos acogemos a la misericordia de Dios.
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SÁBADO DE LA PRIMERA SEMANA
DEL TIEMPO ORDINARIO



 



Año impar:


Heb 4,12-16


Año par:


1 Sam 9,1-4.17-19; 10,1


Sal 18,8-10.15


Sal 20,2-7


Mc 2,13-17


Mc 2,13-17


LEEMOS


Jesús volvió a la orilla del lago. Toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. Al pasar vio a Leví, el hijo de Alfeo, que estaba sentado en su oficina de impuestos, y le dijo:


–Sígueme.


Él se levantó y lo siguió.


Después, mientras Jesús estaba sentado a la mesa en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores se sentaron con él y sus discípulos, pues eran ya muchos los que lo seguían. Los maestros de la ley del partido de los fariseos, al ver que Jesús comía con pecadores y publicanos, decían a sus discípulos:


–¿Por qué come con publicanos y pecadores?


Jesús lo oyó y les dijo:


–No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. Yo no he venido a llamar a justos, sino a pecadores.


 


El relato se divide en tres partes. La primera presenta a Jesús llamando al seguimiento a un publicano: Leví. En la segunda, Jesús aparece compartiendo la mesa con publicanos y pecadores en la casa del mismo Leví. Finalmente, el evangelista muestra a los fariseos cuestionando la acogida que Jesús hace de los pecadores. 


La reputación de los publicanos entre los judíos no era buena, pues se les acusaba de robar de los impuestos que cobraban. Eran considerados, por tanto, pecadores. Jesús llama a un publicano a seguirle. De nuevo, la atracción de la llamada de Jesús provoca la rápida respuesta de Leví.


A continuación se sitúa a Jesús comiendo en casa de Leví. En ese momento, los fariseos preguntan a los discípulos por la conducta de su maestro. En cierto modo cuestionan a los discípulos que se hayan unido a un maestro que come con publicanos y pecadores. Pero es Jesús quien responde a la pregunta con un proverbio. Explica con la metáfora del médico y los enfermos que su misión es de curación y no de juicio. Jesús ha sido enviado por Dios no para los sanos ni los justos, sino para los enfermos y pecadores. La misión de curación y salvación no la cumple Jesús desde lejos, sino desde una relación de comunión que establece con los pecadores y que manifiesta en el hecho de comer juntos. Jesús salva así desde dentro.


MEDITAMOS


Leví estaba sentado en la oficina de impuestos y allí recibe la llamada de Jesús. Más adelante, Jesús está sentado a la mesa con publicanos y pecadores comiendo con ellos.





	
•	 
 	¿Qué llamada recibimos de Jesús en nuestra mesa de trabajo? 




	
•	 
 	¿Con quiénes compartimos mesa y comida? 




	
•	 
 	¿A quién más hemos de abrir nuestra casa, mesa y corazón? 





ORAMOS


Leví es llamado por Jesús sin que este le pida ningún cambio en su vida. La llamada de Dios es una invitación gratuita, sin condiciones. La aceptación de la misma ya es un primer paso para el cambio, pues la decisión de dejar la mesa de los impuestos era irreversible, no se podía volver a ella. Leamos de nuevo el texto teniendo como música de fondo este modo incondicional de llamar de Dios.


En nuestra oración, pidamos a Dios para que, como Leví, sepamos responder desde el amor y la libertad a su llamada; que esta cambie nuestro corazón.


Acabemos nuestra oración cantando Tú me has llamado u otra canción de seguimiento.
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SEGUNDO DOMINGO
DEL TIEMPO ORDINARIO



 



CICLO A


 


Is 49,3.5-6


Sal 39,2.4ab.7-10


1 Cor 1,1-3


Jn 1,29-34


LEEMOS


Al día siguiente, Juan vio a Jesús, que se acercaba a él, y dijo:


–Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. A este me refería yo cuando dije: «Detrás de mí viene uno que ha sido colocado delante de mí, porque existía antes que yo». Yo mismo no lo conocía; pero la razón de mi bautismo era que él se manifestara a Israel.


Juan prosiguió:


–Yo he visto que el Espíritu bajaba desde el cielo como una paloma y permanecía sobre él. Yo mismo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: «Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y permanece sobre él, ese es quien bautizará con Espíritu Santo». Y como lo he visto, doy testimonio de que él es el Hijo de Dios.


 


En este relato, Juan Bautista presenta a Jesús como Cordero de Dios y como Hijo de Dios. Juan se dio cuenta de quién era Jesús en su bautismo, al ver al Espíritu Santo bajar sobre él y permanecer en él. 


Los dos títulos dados a Jesús expresan algo de quién es:





	
a)	 
 	Cordero de Dios que quita el pecado del mundo: Jesús es el cordero pascual que, con su muerte y resurrección, nos ha redimido. Dios, a través de Jesús, perdona los pecados. No solo los pecados en un nivel individual, sino que pone fin al dominio del pecado en el mundo. 




	
b)	 
 	Hijo de Dios. Mientras que en los otros evangelios es Dios quien, en el bautismo, dice: «Este es mi Hijo», aquí es Juan Bautista el que da testimonio de Jesús como Hijo de Dios. Es un testimonio basado en la experiencia del bautismo y la visión del Espíritu Santo, que desciende sobre Jesús. Dos veces se dice que el Espíritu desciende y permanece en él. Primero en forma de paloma, y después añadiendo que Jesús, que tiene el Espíritu, será quien bautice con Espíritu Santo. 





MEDITAMOS


El texto narra la experiencia del bautismo de Jesús contada por un testigo privilegiado: Juan Bautista. Este ha visto a Jesús lleno del Espíritu Santo y da testimonio de ello.





	
•	 
 	¿Cómo son nuestras experiencias de Dios? ¿En qué momentos, lugares o personas descubrimos su presencia en nuestra vida? 




	
•	 
 	¿Cómo y a quiénes comunicamos esa experiencia? 





ORAMOS


El texto presenta a Juan Bautista, que reconoce a Jesús como Cordero de Dios y como Hijo de Dios, y da testimonio. Invocamos al Espíritu y le pedimos que nos ayude también a nosotros a descubrir la identidad profunda de Jesús.


En nuestra oración, repetimos meditativamente la respuesta litúrgica que usamos en la eucaristía: «Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros».
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